
CAPÍTULO IX

CONCLUSIONES

En este trabajo se ha hecho un análisis de género de los programas de micro-
empresas, el cual es poco convencional dado que estos son vistos
generalmente desde la óptica de su capacidad para generar empleo e ingre-
sos, para mejoramiento la productividad y racionalidad de las unidades
productivas, desde su articulación con empresas de otros tamaños, la
sostenibilidad de los servicios financieros, la pertinencia de los servicios
de capacitación y asistencia técnica, entre otros temas trazados desde la
perspectiva unilateral y predominante de la racionalidad económica. Este
trabajo busca abrir la perspectiva de estudio y contribuir a la adopción de
un pensamiento de género a largo plazo en la investigación, la política y la
práctica de los programas de microempresas y de desarrollo en general.

No obstante, este análisis es poco convencional también en la literatura
sobre género y desarrollo, dada la adopción de un concepto de género que
incorpora las identidades de género de los hombres. En este sentido, el estu-
dio pretende dar luces dentro de la teoría y la práctica de género y del desarrollo
en general. La comprensión de las relaciones de poder y de género ha sido
desarrollada a través de considerar el género como una identidad social no
limitada a la mujer, y de explorar el carácter de género del trabajo de los
hombres en el desarrollo. En ambos casos, la búsqueda se ha centrado en una
política integral de género, que incorpore a los hombres como seres con iden-
tidades de género y una plena participación de hombres y mujeres en subvertir
el poder de género en todas las relaciones entre hombres y mujeres, y entre
diferentes grupos dentro de cada una de estas categorías.

Este capítulo sintetiza algunos puntos relacionados con las preguntas de
investigación formuladas en el primer capítulo, las cuales fueron abordadas
en forma detallada en los capítulos precedentes, y deja pendiente para desa-
rrollos posteriores su sometimiento a las referencias teóricas sobre género y
desarrollo. La primera sección sintetiza algunas conclusiones surgidas de los
programas en Colombia, que son relevantes para iniciar los debates alrededor
de género y el carácter global de los programas de microempresas. La segun-
da responde a preguntas sustantivas acerca de la división del trabajo y la
construcción de nuevas masculinidades. La tercera sintetiza algunas ideas
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acerca de los hombres como proveedores, las microempresas y las masculini-
dades. La última sección explora algunos elementos para una política integral
de género. Con base en estas conclusiones se sugerirán posibles campos para
futuros estudios e indagaciones que complementen este esfuerzo.

A. Programas de microempresa:
enfoques diversos y múltiples agendas

Durante la última década, la industria global del desarrollo ha incrementado
considerablemente los recursos hacia los programas de micro finanzas alre-
dedor del mundo, a través de ONG y gobiernos locales, como la herramienta
más apropiada para el ali vio de la pobreza global (Rogaly, 1996; Mosley y
Hulme, 1998; Johnson y Kidder, 1999; Mayoux, 1999). El análisis del PNM
en Colombia y los tres estudios de caso dentro de éste mostraron, sin em-
bargo, características particulares a través de las cuales los programas
divergen y presentan alternativas a esta tendencia, como también aquellos
mecanismos que evitan que éstos escapen del todo de la agenda global del
desarrollo. Esto ha hecho que la agenda del desarrollo, en sí misma, sea un
terreno altamente contestado donde diferentes intereses están en juego en
una diversidad de expresiones y actores.

En primer lugar, los diferentes orígenes y la larga tradición de los pro-
gramas de microempresa en Colombia demostraron que ellos no han sido
para el país una imposición de los países del Norte, y mucho menos un mode-
lo unificado de intervención. Variados actores con distintas motivaciones, y
en momentos históricos diferentes, han respondido a sus preocupaciones por
el desarrollo en formas específicas. Estos orígenes son justamente los ele-
mentos que moldean la práctica de los programas y sus enfoques, y reducen
los efectos de las políticas globales. No obstante, ellos también imponen li-
mitaciones y posibilidades para incorporar una agenda integral de género. La
estandarizada política global no elimina la diversidad y diferencia, y no se
constituye en una fuerza determinante. Esta diversidad que sacrifica estabili-
dad y unidad, no elimina tampoco la capacidad de agencia y decisión de los
distintos actores. Por el contrario, la intervención social para el cambio lleva-
da a cabo por estamentos organizados de la sociedad civil altera y responde a
las profundas fisuras de la receta global. La diversidad y diferencia está dada
no sólo por la identidad de los sujetos en cada programa, sino también por los
programas en sí mismos, los cuales están relacionados con la forma en que
grupos de la sociedad civil los han creado y con sus estructuras de género,
como también con los patrones de otros elementos (composición de clase,
enfoques, etcétera) que entran en juego constantemente.

En segundo lugar, el alivio a la pobreza no ha sido el objetivo central
del PNM por razones históricas y por su carácter urbano. Aunque la esca-
sez de ingresos ha sido considerada un elemento central que define la pobreza,
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los discursos de desarrollo de los programas en Colombia han sido construi-
dos en forma diferente de aquellos de la industria global. Los programas de
desarrollo comunitario, integrales y de amplia base social (SECOOP y Fun-
dación Social), y el dominio de discursos de desarrollo que le dan prioridad a
la educación, la salud, la vivienda, los servicios domiciliarios, etcétera (suje-
tos ellos mismos a otros programas de desarrollo), han hecho de la
microempresa un dominio propio de los programas de generación de empleo
e ingresos, y no un recurso prioritario de lucha contra la pobreza, como lo ha
sido para la mayor parte de programas en Asia y África. Por otra parte, ha
.sido, históricamente, muy difícil, dada la relación de intereses dentro del plan,
desarrollar políticas diferenciadas hacia distintos grupos de microempresas y
de poblaciones que permitan incorporar más clara y directamente la
microempresa como parte de una agenda hacia los más pobres.

El desarrollo histórico del PNM ha sido afectado, hasta nuestros días,
por el enfoque desarrollista que le dio inicio (véase sección IIl.B:4). No
obstante, los programas han sido sensibles a las políticas de redistribución
de recursos y han sido mirados como fuentes de democratización del capi-
tal. Así, los programas se ubican en un rango que va desde aquellos cercanos
a los discursos internacionales de focalización en los más pobres (WWB
Colombia) hasta aquellos centrados en sus propios discursos, organizacio-
nes locales e identidades organizacionales (Fundación Social y SECCOP)
cuyas agendas incorporan elementos explícitamente políticos y van más allá
de la atención a la pobreza (véanse secciones VI.A3, VII.A.2, VIIl.A.2).
¿Hasta qué grado los programas de microempresas en Colombia están
inmersos en discursos sobre la pobreza, y contribuyen efectivamente a su
alivio? ¿Hasta qué punto las relaciones de género son afectadas por dife-
rentes niveles de pobreza y afectan esos niveles? Estas son preguntas que
demandan futuras investigaciones en este campo.

En tercer lugar, en forma diferente a la tendencia global, los progra-
mas de microempresas en Colombia no han estado en general focalizados
en las mujeres. La creciente participación de las mujeres en los progra-
mas ha sido más un resultado de cambios económicos generales asociados
con la creciente participación laboral de la mujer y la feminización de la
informalidad, que con esfuerzos deliberados y exclusivos de atención en
los programas. Las intervenciones centradas en las mujeres han aparecido
(SECOOP) y se han incrementado (WWB) a la par con la gran masa de
servicios existentes que han sido dirigidos al mercado abierto y al genéri-
co del microempresario, entendido este como un hombre, empresario y
jefe de hogar, pero que puede incluir a mujeres. Los programas con explí-
citos rótulos femeninos (Coopmujer, WWB) han cumplido la tarea de
impregnar de género las intervenciones y desmantelar el prejuicio implí-
cito en el plan de considerar a este microempresario como un genérico
universal representado por el hombre, investido del poder del empresario
de las pequeñas unidades y del jefe de la familia.
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A diferencia de la tendencia internacional, la focalización en la mujer de
algunos programas en Colombia no ha estado relacionada tanto con los crite-
rios de una creciente relación de costo eficiencia, dada especialmente por las
mayores tasas de recuperación de créditos en las mujeres como ha sido argu-
mentado en muchos casos internacionales, sino más bien con políticas explícitas
a favor de la mujer y la equidad de género. Las altas tasas de recuperación de
créditos está más asociada con los enfoques de los servicios de microfinanzas y
la estructura y conocimientos técnicos y organizacionales. Así, mientras los
servicios de microcrédito del Banco Mundial de la Mujer son financieramente
sostenibles, los servicios de Coopmujer son altamente vulnerables y presentan
altas tasas de morosidad, debido a problemas relacionados con su marco legal y
estructura del servicio. Paradójicamente, estas diferencias en sostenibilidad
generan mayores oportunidades a una más restrictiva política de género al WWB,
y limita la movilización femenina en San Gil.

El acceso a servicios sostenibles de microcrédito dentro de los programas
de microempresas parece un requerimiento, en términos financieros y organi-
zacionales, necesario pero no suficiente para un política integral de género.
Los casos de programas autosostenibles con enfoques de arriba abajo, no
participativos, como el caso del WWB, presentan mayores limitaciones intrín-
secas para asumir una política consciente e integral de género. Por momentos,
la sostenibilidad del enfoque del WWB se basa, en parte, en relaciones de po-
der ejercida por los trabajadores de campo o asesores de crédito sobre sus
clientes, como también en procesos de decisión vertical en el programa. Pero,
no obstante estas limitaciones, existe amplio espacio para introducir correccio-
nes en un programa que presenta sostenibilidad, solidez y experiencia de trabajo
con poblaciones en extrema pobreza. Acciones como procesos de capacitación
en género a asesores de crédito, servicios complementarios para la participa-
ción de las mujer y los hombres, y otra serie de servicios hacia el hogar y la
familia, pueden crear un programa más sensitivo que facilite el autoempodera-
miento de la mujer y el apoyo y consolidación de masculinidades emergentes.
Es posible construir escenarios de programas financieramente autosostenibles
(donde el ahorro de los pobres no salga de las propias comunidades, como el
padre Ramón lo expresó) con políticas activas de género. Las posibles tensio-
nes entre las exigencias financieras y la alteración en las relaciones de poder
entre hombres y mujeres, y entre grupos de hombres y de mujeres, no necesa-
riamente hace incompatibles los requerimientos económicos y sociales hacia la
equidad de los programas, particularmente si ellos incorporan una creciente
organización y movilización femenina. Éste es un campo que también requiere
mayor investigación y diseño, especialmente sobre las identidades de los hom-
bres y los obstáculos que éstas imponen (por ejemplo, las tasas de repago y los
costos de transacción están asociados con escenarios de conflicto y colabora-
ción de género dentro de los hogares).

En Cali y San Gil, el crédito ha sido uno de los apoyos sociales que
afectan el poder y la capacidad de negociación de las mujeres dentro y
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fuera de los hogares. Los servicios de microcrédito han sido dirigidos
hacia la mujer y han contribuido a mejorar y estabilizar los ingresos de
su negocio. Estos servicios de crédito han desplazado el abuso de los
prestamistas informales y han elevado el estatus de la mujer y su sentido
de la propiedad en la medida que han sido respaldadas institucionalmente.
No obstante, en ambos casos el crédito es dado principalmente en forma
individual, incluso en los casos de grupos asociativos de San Gil (en
cabeza de uno de los miembros), y los servicios de capacitación comple-
mentarios son marginales, eventuales, poco pertinentes y separados del
crédito. Así, el fortalecimiento del poder de negociación de la mujer es
importante dentro del hogar, pero carece de vínculos directos por fuera
de él. En el caso del WWB, la ausencia de reuniones grupales, organiza-
ciones de base y participación colectiva de la mujer, les impide a las
mujeres ganar poder de negociación por fuera y alcanzar mejores nive-
les de auto-empoderamiento social y político. En el caso de San Gil, el
programa aísla algunas mujeres al recinto de sus hogares y sus negocios
caseros. Ésta es ciertamente una restricción para confrontar las expre-
siones tradicionales de masculinidad por fuera de casa, y hace que tanto
la construcción de nuevas relaciones de poder dentro de los hogares y
las nuevas identidades de los hombres sean tan invisibles, como la do-
minación masculina en la sociedad.

La existencia de servicios de microempresas disponibles para los hom-
bres conduce a preguntarse, para futuros y necesarios procesos de
investigación, por un lado, en qué medida y a través de qué mecanismos
las mujeres necesitan tratamientos diferentes y servicios complementa-
rios frente a los hombres para enfrentar las iniquidades de género, y, por
otro lado, hasta qué punto se puede reconocer y pensar que los servicios
provistos a los hombres, como miembros de los hogares de las mujeres
beneficiarias de los servicios, pueden ser un mecanismo potencial para
alterar positivamente tales iniquidades, oportunidad ampliamente desco-
nocida por los programas y las organizaciones femeninas. Como se analizó
en la sección VI.A.l, incorporar a los hombres como hombres dentro del
desarrollo debe ser no sólo como beneficiarios, sino también como com-
pañeros, esposos, hijos, padres y trabajadores de los negocios familiares.
Pero en cualquier caso, la provisión de servicios microempresariales para
hombres y mujeres en igualdad de condiciones puede ser un elemento fuerte
en una política de equidad y una forma de enfrentar el complejo panora-
m~ de clases, etnias, migración y desventajas de género desde ambos lados,
en relación no sólo con el acceso a los servicios, sino también con los
efecto'> sobre la generación de ingresos y las relaciones de poder.
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B. División del trabajo y construcción de nuevas masculinidades

Una de las preguntas formuladas inicialmente sobre los casos de estudio
giraba alrededor de las nuevas configuraciones que surgían de la división
del trabajo y las relaciones de género en los hogares y en los negocios,
donde uno de los miembros participaba en un programa de microempresas.
Estas configuraciones han sido analizadas dentro de los hogares a través de
la división del trabajo en las microempresas y en los contratos que las pare-
jas realizan alrededor del trabajo doméstico. Los trabajos productivo y
reproductivo han sido la expresión y causa de las relaciones de poder y se
encuentran fuertemente conectados entre ellos, permitiendo el surgimiento
de relaciones de género en hogares vinculados a sectores informales de la
economía, muy diferentes de aquellas provenientes de patrones prototípicos
basados en el trabajo asalariado varonil. He argumentado que este proceso
ha estado ampliamente subestimado en la literatura sobre el tema y que en
muchos casos ha permitido identificar cambios positivos hacia la equidad.

La equidad, sin duda, pasa por una mejor distribución de la totalidad de las
tareas domésticas y de crianza de los hijos. En América Latina, donde muchos
hogares que son a su vez unidades económicas de producción de bienes o pres-
tación de servicios, estos procesos de redistribución están sucediendo, alterando
la subvaloración tradicional del trabajo reproductivo. En los casos de estudio
para Colombia, las mujeres que soportan el gran peso de las tareas reproductivas
no están necesariamente en desventaja. En aquellos hogares donde todo el tra-
bajo, productivo y reproductivo, es transparente para miembros de las parejas
en los hogares, la posibilidad de intercambio incrementa y la mayor parte de
actividades están sujetas a negociación. En la medida que las habilidades y el
desempeño cuentan, la mujer usualmente retiene la mayor parte del trabajo
doméstico o reproductivo, aunque con una creciente flexibilidad. En la medida
también que el fetichismo del trabajo asalariado por fuera del hogar se devela
en el trabajo independiente y el poder que aquel usualmente le otorga al varón
se erosiona, la subvaloración del trabajo reproductivo se disipa al igual que las.
relaciones de poder que éste mantiene.

El grado en que este proceso se presenta depende de las posiciones de
poder de cada miembro y del alcance del control que cada uno de ellos
ejerce sobre el reconocimiento social y la expresión colectiva del trabajo
(que también es t.rabajo familiar): el dinero. Como unidad económica, los
miembros de la familia producen un trabajo que es intercambiado en el
mercado. Saber quién realmente controla ese trabajo y hasta qué medida,
resulta entonces decisivo, y constituye uno de los mejores indicadores del
estado de las relaciones de poder. El control sobre el dinero ha aparecido
material y simbólicamente como un elemento en el que las relaciones de
género y de poder son negociadas.

Se ha visto en los tres casos de estudio, y en la diversidad dentro de
ellos, cómo el nivel de equidad de género depende del grado en que los
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hombres, pero especialmente las mujeres, tienen acceso y control sobre el
dinero. En todos los casos, los hombres y las mujeres construyen discursos
específicos para justificar, subvertir o mantener su control sobre el dinero.
Estos discursos son relevantes en los arreglos de los hogares que subvierten
los patrones socialmente aceptados. Así, por ejemplo, la noción de que la
mujer es una mejor gerenta aparece repetidamente cuando los hombres bus-
can justificar el control de las mujeres sobre el dinero y la división del
trabajo que respalda esos arreglos. Existen muchas formas a través de las
cuales hombres y mujeres, sutil o abiertamente, buscan negociar una mejor

. posición. La intensidad de las negociaciones y las formas que éstas asumen
están asociadas con el nivel de cooperación y conflicto.

La administración y el control sobre el dinero ayuda al poder de negocia-
ción de las mujeres de dos formas. Primera, en el manejo diario del dinero las
mujeres se toman la esfera pública y mejoran su autopercepción. Segunda, el
control sobre el dinero les otorga un gran poder en la toma de decisiones,
especialmente en las decisiones de consumo. El control sobre el dinero con-
duce a muchas mujeres a mejorar sus capacidades administrativas y la
autopercepción acerca de su contribución como trabajadoras, haciéndoles ganar
poder adicional de negociación. Por otra parte, la mayor participación en las
decisiones de consumo les permite satisfacer sus necesidades personales, como
también aquellas de sus hijos e hijas y, a la vez, distinguir la percepción de
sus necesidades propias. En los casos de estudio, la administración y partici-
pación de las mujeres en los negocios ha sido una forma de acrecentar la
legitimidad percibida de sus decisiones de inversión y consumo.

La lucha particular de estas mujeres en las arenas sociales de los mer-
cados, como el autoempleo y la consecución de vivienda, y en sus propias
experiencias como mujer en los diferentes hogares en que han participado
como hijas o compañeras, son todos elementos que configuran procesos
acumulativos y moldean las actuales relaciones de género. Para aquellas
mujeres que han sido golpeadas, éste no sólo fue un factor para abandonar a
sus agresores, sino también fuertes motivos para ser independientes e ini-
ciar más tarde nuevas relaciones sobre bases y posiciones de poder bien
diferentes. Ser independiente, trabajar en actividades informales y obtener
su propio dinero han sido la base de muchas mujeres pobres para construir
nuevas relaciones y cambiar drásticamente su posición de rompimiento,. Las
mujeres que han vuelto a establecer uniones suelen poseer su propio nego-
cio y, especialmente, su propia vivienda, los cuales son el principal
patrimonio y requerimiento en el poder de negociación en las áreas urbanas
pobres de Colombia y América Latina.

En este contexto, he sostenido que, en el caso de Cali, las mujeres no
se han convertido en cabezas de hogar meramente por el proceso de rece-
sión económica vivido desde 1998 y los altos niveles de desempleo
masculino. En un complejo panorama de migración, violencia y diferencia-
ción cultural y racial, mientras algunas parejas han mostrado relaciones muy
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estables con posiciones relativamente favorables para las mujeres, muchas otras
han presentado historias de relaciones monogámicas seriales, las cuales han sido
de vital importancia para la construcción y renegociación de nuevas relaciones
de poder en las segundas o terceras uniones. Algunas de las mujeres en este pro-
ceso han alterado radicalmente sus posiciones de poder a través de la acumulación
de un patrimonio propio, mejorando por este medio su autopercepción y su posi-
ción de rompimiento. Estos cambios han facilitado, así mismo, la aparición de
nuevas masculinidades o masculinidades emergentes.

La cambiante división del trabajo en muchas microempresas con sede
en el hogar debe ser reconocida. La organización de los hogares, su compo-
sición y dinámica, como la división del trabajo que se genera en su interior,
muestra que todos los aspectos del trabajo reproductivo y productivo están
abiertos a negociación. En la medida que estos hogares se adaptan al cam-
bio, sus miembros despliegan nuevos arreglos para satisfacer sus necesidades
diarias y de inversión hacia el futuro. Quién desempeña qué en la
microempresa es resultado de la negociación, como también lo es el cuida-
do de los niños, el lavado de la ropa, el aseo del hogar, cocinar y hacer las
compras. El resultado puede perfectamente subvertir normas de género lar-
gamente establecidas lo cual conlleva incluso la renegociación del
significado social de lo que es adecuado para hombres y para mujeres, como
las representaciones y los significados de lo que significa ser un hombre.

Las normas establecidas de la división del trabajo en la sociedad como
un todo, no deben prevenirnos de un análisis más fructífero de la dinámica
entre las decisiones y agencia de los individuos y el carácter estructural de
las normas, en la vida de los hombres y mujeres pobres, y de cómo dichas
normas operan a través de valores sociales, como de los formatos culturales
que se imponen hegemónicamente. He argumentado que el ejercicio de la
libertad de hombres y mujeres en sus propios contextos sociales y a nivel
del hogar, ha producido aquí transformaciones cualitativas en las relacio-
nes de género que son significativas no sólo como formas alternativas de
ser y hacer, sino también como procesos socialmente relevantes que están.
modificando las estructuras, como elementos producidos por la dinámica
contradictoria de las relaciones sociales. El carácter cambiante de la divi-
sión del trabajo por género y el proceso discursivo e ideológico que ésta
entraña, deben ser considerados a fin de alcanzar un más claro y complejo
panorama de la realidad que informe progresos hacia la equidad.

C. Trabajo y masculinidad en las microempresas:
¿el desvanecimiento del machismo?

Como en el caso de muchas otras sociedades, de los tres casos de estudio
analizados se puede sostener que el proveer para una familia ha sido y
continuá siendo una de las más importantes identidades masculinas de los
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hombres casados en Colombia. Sin embargo, la extendida identidad de pro-
veedor de los hombres ha cambiado drásticamente en un contexto en el que
los discursos masculinos de género sostienen la capacidad y el derecho de
las mujeres para trabajar. En estos casos, muchos hombres y mujeres han
construido claramente una nueva percepción de una legítima interdepen-
dencia y de una mutua responsabilidad para la provisión del hogar. Esta
nueva percepción ha estado vinculada no sólo con el relativo desplazamien-
to de los hombres del mercado de trabajo, sino también con un complejo
proceso de amplios cambios sociales. La legitimidad de la nueva interde-
pendencia es, sin embargo, constantemente negociada conforme con las
relaciones de poder y con las diferentes posibilidades que el mercado les
ofrece a hombres y mujeres, como con las oportunidades para enfrentar las
restricciones económicas.

En Cali, algunos hombres, provenientes de hogares donde ellas eran las
proveedoras principales, identificaban como una de las más importantes cau-
sas de conflicto las demandas y protestas de las mujeres, cantaletas, alrededor
de haber tenido que asumir la responsabilidad de los hombres en el sustento
del hogar. Los conflictos contienen como fuente y expresión la dignidad heri-
da de los hombres, en la medida que ella significa el no cumplimiento de su
papel de hombres como proveedores del hogar, lo cual, contradictoriamente,
se relaciona con discursos femeninos en términos de patrones establecidos de
masculinidad en el orden hegemónico de género. Las masculinidades domi-
nantes que invaden y afectan la estabilidad marital están relacionadas así, no
sólo con los hombres sino también con las mujeres, en el carácter relacional
de los conflictos de género. Cuando las mujeres y la sociedad exigen de los
hombres ser los principales y sobresalientes proveedores, ellos son invoca-
dos en términos de la imagen hegemónica, cerrando en la práctica la
consolidación de arreglos alternativos que podrían traer beneficios tanto para
unos como para otras. Las masculinidades emergentes si bien deben cons-
truirse sobre responsabilidades que se correspondan, exigen además nuevas
actitudes de ambos 'lados, individual y socialmente respaldadas. Las nuevas
relaciones de poder parecen frágilmente construidas en algunos hogares don-
de las mujeres, como los hombres, cimientan discursos alrededor de
identidades que los hombres no pueden ya sostener. Esto no significa que las
mujeres son las principales sostenedoras de las formas hegemónicas, sino
que las masculinidades (como el género) tienen un carácter relacional. Las
masculinidades son forjadas así en las relaciones de género.

En la situación contraria, cuando las parejas reconocen las limitacio-
nes económicas para que los hombres desempeñen sus roles tradicionales,
las mujeres que no nominan a los hombres en términos hegemónicos contri-
buyen sin duda a facilitar y fortalecer las nuevas identidades en ellos. La
confrontación de las masculinidades dominantes requiere así el concurso
tanto de hombres como de mujeres, y las mujeres pueden confrontan tales
formas en sus múltiples relaciones de género, como en los diferentes esta-
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dios de su curso de vida. La autopercepción de las mujeres se encuentra en
relación con la percepción de la contribución del otro en la interrelación de
género, donde la corresponsabilidad y las actitudes juegan y son elementos
centrales en tales percepciones, más que el cumplimiento propio de roles.
Cuando hombres y mujeres crean una admitida interdependencia, siendo
cada uno consciente del trabajo, contribución y posición del otro, y hablan-
do del otro en tales términos, el surgimiento de nuevas masculinidades
encuentra un terreno fértil. En los casos de estudio, muchas mujeres están
confrontando algunas formas de masculinidad, y los hombres, encuentran
sus propias vías para hacer lo suyo, en dinámicas que abren fisuras a los
órdenes establecidos de género.

Una pregunta formulada en el inicio de este trabajo interrogaba acerca
de cómo estaban las masculinidades configuradas y cómo cambiaban entre
diferentes grupos de hombres de clase trabajadora vinculados a la
microempresa. Se han visto diversos elementos de esta configuración en
distintos contextos sociales y culturales de Colombia, reconociendo como
uno de los elementos comunes en discursos, representaciones y realidades
que contribuyen a esta configuración, el rol de proveedor. La autovaloración
de los hombres está ciertamente interrelacionada con su contribución eco-
nómica dentro del hogar. Sin embargo, en muchos de estos hogares esta
identidad como proveedor toma más la forma de contribuyente, en la medi-
da que el hombre comparte la carga de trabajo, siendo esta de tipo duro o
liviano, o incluso trabajo de mujeres. El ser un contribuyente, en este caso,
significa ser un trabajador responsable y colaborador, elemento también de
identificación masculina, la cual puede y es una plataforma para la
interacción del hombre en todos los aspectos de la vida social. La aprecia-
ción de los hombres del trabajo de las mujeres es también un reconocimiento
del poder de negociación que la mujer ha ganado dentro del hogar como
también en la sociedad como un todo. Este reconocimiento va de la mano
con una afirmación explícita de una hombría a través de la negación de
elementos pertenecientes a la masculinidad tradicional.

Los hombres despliegan elementos de contestación y subversión de las
masculinidades hegemónicas a través del desempeño de trabajos femeni-
nos, de trabajar bajo el liderazgo de mujeres, de abstenerse de ser infieles,
no buscar ser duro, decisivo y tenaz, no beber en el grupo de pares, etcéte-
ra. En contraste con las expresiones hegemónicas, para muchos hombres
pobres, de las zonas urbanas y de clase trabajadora, ser un hombre de ver-
dad no significa ser un conquistador, un hombre listo a atender los llamados
a beber, ni aquel que impone su parecer en casa. A pesar de la aceptación
social de los comportamientos que configuran las formas hegemónicas de
masculinidad, ampliamente aceptadas en los vecindarios, amigos, parientes
y los medios que ejercen un poder sutil de dominación de género en los
hombres, muchos están creando nuevos espacios de ser hombres. Los hom-
bres que alteran en su día tras día tales percepciones sociales dominantes
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suelen ser subordinados por la masculinidad hegemónica como seres con
esas identidades de género. Pero también ellos demuestran que han cambia-
do ese generalizado machismo latino y que el panorama más complejo que
los estereotipos donde lo único prevaleciente y existente en las relaciones
de género es la opresión y subordinación de las mujeres.

He argumentado que el machismo es un término que se refiere a un
conjunto de actitudes, comportamientos y libretos asociados con expresio-
nes de masculinidad en América Latina. Es definida como una expresión
extrema de masculinidad para calificar aquellos hombres con una virilidad
ostentosa, que ejercen distintas formas de control sobre las mujeres y/o es-
tán asociados con actos de violencia contra ellas204. Está generalmente
relacionada con estereotipos propios de las generaciones de hombres mayo-
res, y como adjetivo es rechazado por la mayoría de hombres. Es un adjetivo
usado como señal de cambio generacional, lo cual es una expresión de las
transformaciones materiales e ideológicas de la sociedad. Las actitudes
machistas han sido dramáticamente erosionadas en las nuevas generaciones
de hombres a través de la reconstrucción de las dominaciones de género. El
muy usado término de machismo inmediatamente invoca las relaciones de
género. El machismo es así un libreto con el cual todos los hombres se
relacionan y desde el cual todos en alguna medida escapan. El libreto evoca
los principales elementos de los estereotipos de género y es usa para expre-
sar las más fuertes representaciones de la opresión de género.

Masculinidad es un término formal, poco familiar para los informantes
de este estudio, mientras el adjetivo masculino contiene generalmente con-
notaciones positivas. Masculinidad, como concepto, no es meramente una
clase de práctica, comportamiento o grupo idealizado de formas varoniles
de pensar acerca de lo que deben ser los hombres, sino que también es esa
cara de las relaciones de género a la cual las mujeres se refieren, idealizan
y reconocen como condición propia de ser un hombre, en la construcción
social de género. La masculinidad es un grupo de representaciones cultura-
les asociadas con lo que significa ser un hombre, pero también son
representaciones usadas, ejercidas y alteradas por las mujeres, y que pue-
den devenir en hegemónicas cuando son usadas para ejercer poder.

En el relato de las vidas de trabajo de los hombres en los casos de
estudio, la construcción de las masculinidades se encuentra en el corazón
de las relaciones de género y poder. No obstante, las expresiones de esas
masculinidades varían significativamente en el curso de sus vidas, al igual
que los discursos alrededor de las funciones de proveedor y contribuyente.
La juventud, la adultez y la vejez constituyen momentos diferentes de reci-
bir los beneficios y de pagar los costos que las identidades de género
presentan para los hombres. Éste es un campo no abordado hasta el momen-
to por los estudios de género en Colombia, que demanda futuras indagaciones

204. Véanse definiciones similares en Brusco (1995), Gutmann (1996), Fuller (2001).
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para contar con panoramas más completos de las masculinidades y sus ex-
presiones en grupos de hombres según sus edades.

D. Hombres y política de equidad

En la sección VII.B.2 se analizó cómo los hombres microempresarios de
ASOMMETAL ejercieron su masculinidad en tensión con diferentes grupos
de hombres y con patrones de masculinidad prevalecientes en los distintos
momentos de su curso de vida. Como grupo social de hombres, ellos definie-
ron una nueva forma de masculinidad a través de sus múltiples relaciones de
poder que ellos sostenían, discursiva y materialmente, con otros grupos de
hombres, pero también con diferentes maneras de feminidad. Este caso mos-
tró 10 complejo y problemático que resulta separar las identidades de clase de
aquellas de género en el estudio de las dinámicas sociales.

El concepto de patriarcado en su acepción como sistema que confiere
privilegios de igual manera a todos los hombres, deja poco espacio para el
análisis de las contradicciones entre hombres como seres con identidades
de género. En particular, el estatus social y la clase económica que posiciona
de manera diferente y en desventaja a los hombres microempresarios frente
a grupos más poderosos de hombres, median en el uso del dividendo pa-
triarcal. Su posición social puede conducirlos, por otra parte, a una mejor
valoración de la contribución de la mujer en los negocios familiares. He
sostenido que el concepto de masculinidad permite traer conjuntamente su
diferenciación de género como hombres de clase trabajadora y como com-
pañeros varones. Su identidad de género no está sólo relacionada con las
mujeres sino también con otros hombres de quienes ellos sustraen o recha-
zan valores y prácticas. La identidad de los miembros de la asociación de
hombres fue reconfigurada por el programa de microempresas en su doble
condición de microempresarios y de cabezas de hogar, que brindó espacio
para la visibilidad de la mujer. Las masculinidades, como las feminidades,
abren así un espacio para superar la separación conceptual entre clase y .
género, que perdura en los estudios sociales y que ha dificultado la vincula-
ción de políticas de redistribución y reconocimiento. Los análisis presentados
aquí quieren contribuir a erosionar esa dualidad y a avanzar en políticas
integrales hacia la equidad.

Un tema indagado en el transcurso de este trabajo a partir de los casos
de estudio, estuvo relacionado en la forma como las identidades de género
de hombres y mujeres, y las relaciones de poder eran afectadas por la ocu-
pación de diferentes espacios, y la forma como en estos espacios
interactuaban dentro de los hogares y en las organizaciones de la sociedad
civil. No existe una línea natural trazada entre 10 que normalmente es con-
tabilizado como público y como privado. Se ha visto cómo material y
discursivamente hombres y mujeres pobres redefinen los espacios en su
ambiente de trabajo como en su consideración de 10 que merece la atención
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pública, y, así mismo, se ha encontrado que la interrelación entre múltiples
espacios y el poder de género que define quién los ocupa (o deja de hacerlo)
afectan las mismas identidades y relaciones de género.

Como lo mostró el caso de San Gil, diferentes realidades de la vida social
no pueden separarse. Las colectividades masculinas son espacios contestados
que generan aperturas para una más diversa configuración de lo privado (el
hogar) y lo público, cambiando constantemente las asimetrías de género. He
sugerido que el desarrollo de redes de la sociedad civil basadas en principios de
cooperación y solidaridad ha colaborado en minar la expresiones de formas
.hegemónicas de masculinidad. Las particularidades de la sociedad civil y, den-
tro de ella, las organizaciones femeninas, han subvertido formas prevalentes de
masculinidad a través de la domesticación de los dominios de lo público (como
por ejemplo, la política local), y la visibilidad de los privados (por muroentos,
la vida familiar). Estos procesos no sólo han quebrantado, en alguna medida,

. las dicotomías y las hegemonías, sino que también han dejado ver la naturaleza
de género de todos los espacios de la vida social.

San Gil también demostró, a través tanto del caso de la confrontación
interna del ejercicio de poder de algunos líderes varones dentro del movi-
miento social de SECOOP (véase sección VI.B.2) como del proceso en que
las mujeres vincularon a sus compañeros a su trabajo por la equidad (véase
sección V.A.3), la conflagración de lo personal y lo político. En el primer
caso, este proceso se dio por las nociones conflictivas de la política y del
poder, y la confrontación de masculinidades tradicionales por hombres, es-
pecial pero no exclusivamente, por hombres jóvenes. Una de las señales de
esta confrontación fue el rechazo a actitudes de imposición y control en las
organizaciones, como traslado y semejanza de aquellas en los hogares. Lo
personal (privado) se hizo político (público) y viceversa.

Por otra parte, la presión de pares se constituye en una de las más im-
portantes formas a través de las cuales el patriarcado se reproduce en la
vida diaria y uno de los muchos encuentros sociales entre las esferas de lo
público y lo privado. No obstante, los grupos de pares también son uno de
los espacios donde los hombres pueden ejercer su libertad y agencia para
alterar los patrones hegemónicos. En los casos de estudio, la presión de
pares es un obstáculo que encuentran muchos hombres para liberarse del
peso y los grandes costos que implica ser hombres. Esta presión conduce a
los hombres a aceptar las normas sociales que demandan tomar posición de
poder en las relaciones de género. La agencia personal es limitada por el
patriarcado, pero también la primera siempre es posible ejercerse y puede
alterar el segundo. La evasión de los hombres de la presión de sus pares es
una de las piedras angulares en la confrontación de la masculinidad
hegemónica. En los grupos de pares los hombres estamos atrapados en las
contradicciones de ser hombre. De una parte, ser persuadido por los pares
es la forma socialmente aceptada de ser hombres y, de otra, evadir el grupo
de pares es negar la masculinidad brindada porque las alternativas están
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individual y no socialmente disponibles. Como se anotó, la agencia es posi-
ble pero, en muchos casos, al costo del aislamiento social. Considero que
este es un espacio promisorio para las organizaciones para el desarrollo, a
fin de confrontar las hegemonías culturales e incorporar a los hombres como
hombres en el desarrollo. En los encuentros sociales diarios las expresiones
de confrontación pueden ser respaldadas por las ONG en la puesta en prác-
tica de una política integral de género. Los grupos de pares pueden
convertirse en grupos de hombres que reduzcan la fuerza cultural ascenden-
te de lo hegemónico, si las organizaciones nacionales e internacionales miran
en ellos la conexión entre las necesidades como trabajadores, padres, etcé-
tera, con sus ansiedades, temores y dudas como hombres.

No obstante, las ambigüedades son abundantes. Algünas veces se cree
que apoyar la equidad de género implica perder algo inherente al ser hom-
bre. Para los hombres involucrarnos nosotros mismos en una política integral
de género implica no sólo resistir los viejos formatos sino también mover-
nos más allá para crear otro lenguaje que nos permita engancharnos en
principios y acciones pro feministas.

"Los hombres pro feministas pueden activamente convertirse en ta-
les incoherentes y discontinuos seres con género [gendered beings] por
la adopción de una estrategia que podría llamar la política de la ambi-
güedad. Por la utilización de la fluidez de la identidad y el escudo
provisto por los supuestos culturales de normalidad, los hombres pro
feministas pueden así ganar acceso a otros hombres y entonces revelar
los reescritos que ellos han hecho en los guiones culturales de la mas-
culinidad, como también estimular, retar y nutrir a otros hombres para
rescribir los guiones de su propia identidad" (Gutterman, 1994: 231).

Para los hombres pobres de América Latina, esta ambigüedad puede
reducirse, pero no eliminarse, dados los costos sociales que ellos están asu-
miendo por la aceptación de los patrones establecidos. Es la experiencia de
la pobreza y la vulnerabilidad que potencialmente liga a muchos hombres a
través de los dividendos patriarcales para hallar alternativas y posibilidades
para construir una agenda de género que rete la masculinidad hegemónica a
través de la búsqueda de justicia social. He argumentado que las alternati-
vas económicas disponibles de estos hombres son altamente dependientes
del trabajo y apoyo de las mujeres, de relaciones conyugales estables y de
su compromiso y prestigio como hombres responsables, que conduce a
muchos a asumir una dimensión personal diferente que puede y debe ser res-
paldada por las organizaciones de la sociedad civil. Las intervenciones pueden
establecer las condiciones para tal respaldo y para facilitar que los hombres
encontremos los caminos de salida. Éste es un campo de acción e investiga-
ción que requiere superar una de las limitaciones de esta investigación: trabajar
con grupos de hombres. Ellos pueden proveer invaluables luces para la ac-
ción de hombres heterosexuales pro feministas.
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Este trabajo se ha focalizado en parte en cómo los hombres subvierten
la masculinidad hegemónica por la práctica de formas diferentes de ser hom-
bres. Este foco no sólo nos permite ver cómo los hombres y las mujeres
ejercen su libertad y agencia individual sino, también, identificar los nue-
vos elementos que explican estas prácticas. Este énfasis me ha conducido a
rechazar las afirmaciones generales que postulan la categoría de género
hombre sin considerar otras categorías sociales y derivadas de la experien-
cia específica de poder de los hombres. Los hombres no son una categoría
esencial desde la cual el control sobre la mujer debe asumirse como una
consecuencia de un comportamiento generalizado de género. La construc-
ción de conocimiento alrededor de las identidades de los hombres en los
programas de desarrollo y su potencial para una agenda pro feminista debe
ser no sólo un.proceso colectivo en diálogo con las organizaciones e inves-
tigadoras feministas, sino también un proceso de autorreflexión que nos
conduzca, como hombres, a ceder aquellos elementos de poder asociados
con la dominación.


